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V w efl'V ç.... .

(Para a! álbum d® mi m©ble
amiga Ángela ñ. Pére¿).

Allá váí Flexible como el junco del Jordán, pálido
wcfe como el lirio del Ilebron, tierno y dulce como un
s alnio de David, triste como un lamento de Jeremías.
Ilumina el fondo de sus ojos azules una chispa ce
leste....

Alia vã I Loa pastores de la llanura de Galilea y las
montañas de Samaría, al verle cruzar envuelto en su
bl mea túnica, la cabeza descubierta, la frente inclina-
áu, silencioso y meditativo, miranse los unos a los
° tr °s, como preguntándose ¿quien es? Y luego aban
donan sus rebaños y le siguen
1 l’ibeal Detrás de Gibea, JerusalenI Una nueva recorre

histórica ciudad: «Viene el Mesías anunciado por
s Profetas»! Y mujeres, ancianos y niños, salen a

^ecibirle con palmas y con llores Se oye entonces
v °z del melancólico peregrino, suave como el per'

fume de la violeta. Sus palabras son de amor, de con
suelo y de esperanza. La infinita ternura de su cora
zón tiene un eco simpático para todos los infortunios
y todas las debilidades. Nadie se acerca a él que no
se aleje luego tranquilo y reconfortado.

lian corrido ya cerca de veinte siglos. Aquellas pa
labras, sencillas como ninguna, perdurarán, al traves
de todas las edades, como estelas de luz, como el más
puro y alto exponente de las almas buenas.

«Amaos los unos a los otros»! —«El que de voso
tros este sin pecado, que arroje la primera piedra»!—
«Tus pecados te son perdonados... porque has amado
mucho».!... Y en el supremo momento de espirar cla
vado en la cruz, injuriado y escarnecido.' «Perdónalos,
señor, porque no saben lo que hacen»!.

Pálido y dulce peregrino de la llanura de Galilea y
las montañas de Samaría! Celeste mensajero de la
buena nueva de la redención por el amor y la espe
ranza, vuelve a nosotros ! Vuelve í ..
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Cen la señora
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’°mo es sabido, nuestra distinguida compatrio-
señora Anita Miles de Monteverde, con-A ta

cel Congreso Científico Pan-Americano
r ^ado últimamente en Washington, en el ca-
cj f Cte ' delegada y representante de la Liga Na-
ñah- 1 ' 'jru S u aya contra el Alcoholismo. Acompa-

cln a la viajera, su señor esposo y once hijos.

La bellísima fotografía que reproducimos, en la que
figura la familia reunida, fue publicada por el
«New-York Times» el diario de mayor circulación
de los Estados Unidos. La prensa norteamerica
na consigna estensas y elogiosas informaciones
respecto de la ilustrada actuación de la señora
de Monteverde en el referido Congreso y en


